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USQUE AD INFERA USQUE AD COELUM 
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Francesco Venezia y Gabriele Petrusch 
<He construido palacios como casas y casas como palaciosx 
Al pensar en el sentido de la casa antigua, tal como el acontecimiento trágico de la erup- 
ción vesubiana nos la ha transmitido -fijado en las ruinas descubiertas de Pompeya, Hercula- 
no, Stabia nos sentiremos tentados a modificar así el anterior aforismo de Le Corbusier: 
,<Se construían templos como casas y casas como templo s.^ 
Un siglo después de la repentina desaparición de aquellas ciudades, un edificio extraordina- 
rio y afortunado hubiera demostrado y transmitido hasta nuestros días -y sin solución de 
continuidad- el sentido del segundo aforismo: la rotonda del Panteón expande hasta los Iími- 
tes divinos de la esfera el simple y humano cubo del atrio de una casa de Pompeya o de Herculano. 
En éste como en aquélla, la protagonista es la fresca penumbra de un pozo abierto sólo 
al cielo, donde siempre hemos colocado a los dioses. 
Todo el espacio está concentrado en ese vacío a través del cual la luz de los días y de las 
estaciones, penetrando en el interior de la cavidad mide los ritos y las plegarias, o los sencillos 
actos cotidianos de la vida doméstica. 
El disco solar se nos queda allí por un instante colgado en la hora antigua. del mediodía; 
el fragor temporal irrumpe con la luz del rayo y el hervor de la lluvia; en las noches de plenilu- 
nio, sombras aún más límpidas se deshacen sobre las luces de una ~a l idez  extrema. 
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El sentido que relaciona la gran rotonda con la simple casa reside en la perpetuación de 
ese procedimiento constructivo que suele llamarse clásico: una transmutación progresiva de 
relaciones estructurales y funcionales en algo puramente formal. 
Se inicia la representación de un juego de las diferentes partes. 
El atrio, núcleo de la convivencia doméstica, atravesado por el eje mediante el cual se con- 
creta la pertenencia de la casa a la tierra y al cielo (jno es extraño que la misma imagen se 
evoque en la propiedad de la definición a s q u e  ad infera usque ad coelums del Derecho Ro- 
mano?) con el tiempo ha sido abandonado por las funciones de la vida cotidiana -las cuales 
se transfieren a las nuevas estancias más interiores alrededor del peristilo- hasta convertirse, 
en un mundo derruido, en lugar de representación de aquella misma cotidianeidad -memoria 
de la casa-, sagrario. 
La antigua mesa de madera se transforma en un precioso cartibulum. 
Del pozo permanece el elegante cilindro del puteale. 
El impluvium, que siempre se hunde en el espesor del suelo, y penetra en la tierra, irrigán- 
dola más significativamente que la cisterna inferior (la arquitectura ofrece al agua largos cana- 
les), se convierte a veces en el recinto de un viridarium. 
. El impluvium-viridarium, el cartibulum y el puteale se unen en la dureza y en la firmeza 
del mármol, bajo la meridiana luz cambiante que llueve del complivium. 
La vida comienza como algo puramente formal. 
Todo se petrifica. Como en un fósil, que es todo cuanto queda de un organismo vivo. 
La mesa ocupa el lugar de un  altar. 
